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y irak'iones «le los aojados in­
dígenas que aiaciron por sor 
presa á siM jefea, y ojeos en los 
bosques para cazar A los peninsu-
lares fugiUvos que liaron su vida 
al iH^c^pp^ 4iK¥^^ fl'̂ á'̂ V 
lia. 

¡HuAnlas ví^lftiísíá'iMtt-án pro­
ducido esos pombates, «Sias IVaí-
ciones y esos ojeos! ¡Citintos po­
bres seres habrán eajdo al gol-
p(j aii-ado del feroz lagalo, que 
sediento de sangre y de vengan 
y.n no liabrá tenido un instante 
conipasion ni páwa los indefen­
sos ni ann siquiera para los ni­
ños! 

El numero de bajas que ha ha­
bido en Manila desde el principio 
del conllicto liispano-aníieí'ivano no 
se conoce. Nadie sabe como se Ua-

, man los qnt'dwiuilJítljBee.ime.'íes 

comunicación ha fffififedido que lle­
guen hasta nosotros noticias tan 
tristes. ''M ) 

Ahora vendrán porque la co-
municaiiión va «ftí >íí«ít»bleeerse. 
¿(Quiénes serán los prisioneros? 
¿Cómo se llaman los heridosií ¿Qué 
nombre llévabiin ios qué rtitrtieí^n 
peleando? 

Míentfftsetpawse ocupa en es­
tas tristezas y cada familia pasa 
poruña crisis de dolor esperan­
do y temiendo a la vez qiie ven-
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A LO SUYO 
Mientras los políticos pasan los 

días pensando como se resolverá 
la crisis, cuando vénga^ y hablan 
del fracaso de la política liberal y 
de las esperanzas que hace conce­
bir la politira conservadora, él 
país que ya no cifra esperanzas 
en nadie, porque de lodos ha que­
dado descontento, se ocupa en co­
sa bien (flstinla y quo le imporla 
más. 

Después de tres años y medio 
de lucha cruenta, que comenzó 
con et levantamiento de una in-
signiflcante partida y ha termi­
nado con un desastre de que no 
hay ejemplo en la historia, ha 
llegado el momento del repospy 
hasta eso le está vedado'por el 
momento á este desdichado país. 

Casi incomunicadas con Cuba 
por el cableó incomunicadas io-
talmenle por la viaposlAl, Á cau­
sa del bloqueo, miliares da lami­
llas esperan afanosas qae la co­
municación se restablezca para sa­
ber la suerte que le cupo al pa­
dre, al hermano, al liijo, al pá^ 
riente, (n nti, que fué á la gran 
A ntilla á defender el derecho de 
su país y el hotior de su bandera, 
mientr&§ spa íaroilias quedaban 
aquí sumida^ en el, lloro y lloran 
aun la au^eacia de los seres que­
ridos y las ponas que el temor de 
no volverlos A ver han engendrado 
en susialinas 

¡Ti*¿s meses de silencio! ¡Cuán­
tas noticia.s tristes representan esas 
tres fracóiones de tiempo, noticias 
retardadas que al recibirse aho­
ra en montón provocarán una 
tempestad de límenlos y lágri-
mas^ , 

¿Yide Manila? Tres meses hace 
que solo llega alguna carta de la 
capital de Luzón. Del resto de la 
isla ninguna ha llegado. Y ha ha­
bido allí combales crueolisimos 

gan n o ü c i ^ d e ift,que Jia queda­
do de ios ejércitos de Cuba, Puer­
to Kico y Filipinas, los políLicos 
se ocupan en la crisis, que les ha 
de dar el poder y olvidando las 
desventura^ (l««todes,,eiij;Uis que 
tanta culpa tienen, se disputan 

I insultándose los primeros pues 
I tos. 

¡Qué espectáculo! 
•^-w-

ÜtSUflii ÜBGliüLES 
Com¥a1|D de Ri« de MeOfna 

18 de Agosto de 1813. 
Caarido casi todas los provincias m .̂ 

xioanas dol Norte se haltâ AQ Itinpias 
de iuturrectosv fCi:»^oiM á la activkU'l̂  
pcriüia y oner í̂" ídel tenient<Q curonol. 
Don Púdrú Mon^áivea, el eabcojlla Ou-
tiérves do jí.iara, con una vordadvi'A 
horda de «veoturercw dorteaiitprî aaoit, 
invAiUdJadd Tejas oorrî ndose deaide 
los Estados Uniduii con lo omal t-0pro-: 
do.j<« Ifi inwirreüoióp en aqaellos tvanr-
qniloB torrltorios. &n un priivoipio lucró 
nlí;unaa victorias «obre la» tropan rea­
listas, y ensobei'beoldo por edto hiK09Q 
despótkso y altanero par» oon. 'a Junta 
de ^obierao establecida «nBéjar, y co­
mo ao QOiUaba «00 la fuerza y el pres­
tigio necesario para imponerse, fqó 
obligado áentregnrel maodo.deía gen­
te & D. José Alvares d«í Toledo, domi­
nicano de AXMiwianto y «xotluial de la 
Marina I^padola, reuíón llegado de la 
repúblioq yankée. 

Tan luego se hizo cargo de la parti­
da el nuMTú caudillo, salló al cucoentro 
del coronel AHredondô  que oon anos 
800-infantes, 1.200 jinetes y 12 pleías 
dé »nill«ria marohába sobre Réjar, en-. 
contrAndotvavibaafaersai «a iaa >oer> 
cania*delriai^'Medioael tSde Ago^ 
toda 1818. 

Un las primeras horas de la raaHaoa 
de dicho d!a acometió et coronel áloe 
rebeldes con «nos 500 caballos y dos 
piezas, y aüiitine «1 ataque fué empren­
dido úoadtlditAón y «bikarrla, los rebel­
des riéronse obHgSdos & retirarse ante 
el nutrido fuego de oalión y fusilería 
quo hacían los contrarios, con pérdida 
de fas dos piezas y medio centenar de 
hombres entre muertos y heridos. 

Formalizado'el ataque, haciendo ju­
gar toda lía arilíleria ^' tomando parte 
en ol íoílt'^lé fuerza» é« uno y otrb ban­
do, el aspecto de la lucha cambió por 
completo hasta el extremo de qiie los 
insurrectos, á pesar de su superioridad 
nflmórica, viéponse al cabo 1e dos ho­
ras envueltos y derrot̂ ados,. ílejando so­
bre el campo gran número de cadáve­
res, particularmente do aventureros 
nortcamericanoSi que por ser gente so-
lam'inta arrastrada á la lucha por la 
ambición de.botin, carecía de Instruc­
ción y de espíritu guerrero, faltas qnc 
les liioieron incurrir en grandes desa­
ciertos, cuyas consecuencias fueron fa­
talísimas ^ara ellos. 

Los e^paflyles hicieron 112 prisione­
ros, cogiendo, además, toda la artille­

ría del enemigo. Sus bajas 
muertos y 17iB heridos. 

: MAXSE RODUIQO. 

(Prohibida la reproduccién). 
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' (Cti«arro) 

Marchaba Ü. Iwope mny de maflana 
caminotfefaéindád de X, 'ginete en 
brioso ca'bálib dé 'ptirá raza andalikKü y 
segnlda ̂ e ntt liefiUoío perro btánbó de 
rizada lana llamada Ŝ éry. 

Llevaba la cabeza Inclinada sobre el 
pecho, la'VlBta fija en l'acrin de su ca­
ballo, cabizbajo y súiit̂ tdo én sos xúÁn 
tristes pensamientos; ¿uátqniefá que lé 
hubiera observado haT̂ fta v¡si9 üüá lá-' 
griiua que sé dekiieó jpíor su ])átidk njféjl-
Ha y se perdió eî tî bioé OAbejItiá de kü 
larga y seldpaa barba blanca. 

¡Tristes recuerdos debiáñ' Jé béti¿¿r 
por su mente! 

E;I perro/ qúiWá Comprendiendo fa 
tristeza ilÁ'ka dne^o, iuárcliaba táu^blén 
1̂ ladQ dél "caballo, triste y oób el rabo 
entre 1a«'pátiUÍ̂ 'irgaléiídb ÍM orójatal 
menor ruido qae sentía. 

El asdnto quéá D.'L'opé llevaba s' iX' 
no era otro qaetiná herencia qiie'sa tío 
al morir lia habla legado, é'tgfin cot̂ stá-' 
ba en testamento que & fuer dé hoin'bro 
previsor tenía hecho desde su juven* 

[ Con harto peíái- iba á rccoĝ ér ac|aeila 
cantÍda4fi;utó 4e'l08 traliajoá y sinsa­
bores da aqaoí miéúíbró do su fámlflá, 
con quien hai)íá pasad'd la mayor parte 
de su vida, 

•' 11 ' 
Llegó hacia el mediodía nt)e«tro ca-

iQinaute al término de sa yi^e y se hos­
pedó en una de las posadas de la cla< 
dad. Cambió su traje lleno de polvo por 
otro limpio que á prevención llevaba en 
BUS alforjas sacndió sus zapatî s y sin 
darse momento de descansp ,i|rClió á la 
calle seguido de áery oncargapd,o al po­
sadero que preparase todo p(v,ra partir 
al anochecer pues quería salir Cuanto 
antes de aqaellos lugares que tan trie-
tes fecuerdos traían á su mente. 

Al toque del Angelas volvió D. Lope á 

14 posada llevando en sa poder ana oiO<̂  
dé hierro de Regulares dlbieiistbnés qnc 
dejó sobre una silla y pidió algana cosa 

Al momento le sirvieron lo qae pedía, 
devorándolo con ansiedad pues era lo 
primero qiie Btt eatóiAágO réolbia desde 
el amanecer. 

Terminó de comer y sedlspusó á par­
tir 

III 
Una vez en camino nuestro hombre 

tomó 1.(̂ 9 precaaolones necesarias p r̂a 
librarse de toda agresión d̂ il bandole* 
rismo y allá al amanecer, cuando ya se 
encontraba á muchas lejanas de X.., vió 
un arroyaeio y sintió déseos de beb«r y 
descansar. 

Despabalgó, ató sa caballo & an árbol 
y después ít tapiar sa sed aentóae oe|roa 
del arroyo colocando la oajita á sa lado 
y se darmió á pfisar sayo. 

Media hora más tarde despertó atora­
do y ovnfaso. 

Acababa de softar qae ¿pero nó, 
no ara saello, lo.^staba viendo con sa« 
.propios ojoa ,(él>ia dolante un enorme 
torpescapado sin dada dealgaaa d^ho*, 
sa y qae aólo el ipirar le espantaba. .8a 
snefto reaî taba oiécto. 

Dirigióse bacía,,81̂  caballo montó y 
clavando sos eapaela.en los hUarea del 
.anlmail emprendí!) la Q r̂oha A galopa, 

. délfindo olvidad^ la cî ia. 
Sery al ver qqe su aoip partiî  y te 

dctjabala'oiOa i^llíoeraadel arroyo, pro­
rrumpió «Q atronadores y agudos ladri­
dos y dando tales saltos qae llegaba á 
la cabeza del noble brqto. 

Viendo S r̂y qae poip. eate atedio pp 
hacia opjDiu>ĵ ender h su dueflo, fi olviilo 
de que era victima, w ten îO dolW^ 
del caballo obatray.éndole al paso baatn 
hacerle encabritarse poniendo en gran 
riesgo al jinete. 

D. Lope viendo esta rareza la tomó 
por un aigno de hidrofobia y tacando 
de nno de sus bolsillos un arma de fae-
go la disparó sobre ct perro y continuó 
su marcha. 

El pobre animal cayó herido du muer­
te pero afln tavo en tn agonía aliento 
para arrattrarse basta el sitio donde 
estaba la oajita. 

Caando el daeflo de Sery llegó al tér­
mino de su viaje y vio que le faltaba el 
cofreclto comprendió perfectamente lo 
que habla saoedi^o. 

Volvió atrás rápidamente y llegó den. 
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—Se murmura «cerca de la intimidad de la prin-
ceaa con D. Jaan de SantivaQez, guardia de corps 
de vuestra miuestad. 

—Cualquiera os creería lleno de envidia y cqloto,, 
dijo rienda coqtra su costumbre Felipe V„ 

SI jetnita miró con asombro al joven monarca, y 
en̂ opAtró ftfl mirada tr^nqnUii y. braya^ . 

. —Oa lo repito, dyo oon frió d^énFelipe V: os, 
eng^B/fî  ô mo todoi»; ô  habéis gastado, os colocáis 
en el tfirreno de la vulgaridad como un pobre diablo 
cualquiera: ¿qué tiene de extrafio ni qué me Importa 
á mí, que una mujer de imagin/ición impresionable, 
galonte, que vo oscurecerse los último» fulgores de 
una juventud demasiado prolongada, a^te.ó,no amo 
& ano de mis guardias? Eae es un asunto ppraraente 
particular. Los mosqueteros del rey de Francia han 
sido la causa de mát de an epigrama: mejpr, asi hay 
un asantlllo más de qoe hablar. 

-rBstqa» todo el mundo lo sabe eso, y .. 
f-rBaata padre D'Aabentoo.Besamamos: deseóla 

mcjqr inteligencia entre vos y laprinoetA de ios Ur­
sinos: quiero que se me 'irva bieo, que no haya in-
tlucncias extrañas, que no se n)G,n)9 |̂|fl̂ ne, y que 
no sa me obligue á hacer la prufba de qii energía: 
PU9I «stait en mi corte, sed mió, ti ct quo qaevels 
permf̂ P̂jcer en ella. Baata ya de lochas y de (̂ itri-

gas; porque os lo aseguro, la influencia de la prin-
oosa sobre mí y sobro la reina es incontrastable. Po­
déis retir<̂ pB, 

X el i;ey, (abandonó ol brazo del jesuíta. 
Este se inclinó profundamente, y salió diciendo 

para si: . > .. 
—Crep que me ho pngaAado, y he estado demasia­

do torpe: el rey no ama á la princesa: es neoe,8.irío 
variar de conducta. 

El rey, por su parte, se quedó murmurando: 
—Es imposible', de todo panto imposible; ¡enamo­

rada Ana de uno de mis guardias! ¡Bah! No. El pa­
dre D'Aubenton es uno de esos estúpidos, á quieses 
por no haberlos examinado bien, se tienen por hom­
bres de talento. Sin embargo, puede ser., quién sa> 
be... Las mujeres. . 

Y el rey siguió paseándose, Inquieto é incómodo 
Nu le veía nadie. 

V. 

Ue improviso tono á lo lejos una ccrnota: después 
otra más próxima: al fin, una tercera, inmediata­
mente cerca de palacio 

—¡La princesa! dijo Felipe V irgniéndote y de­
jando ver su semblante Iluminado por una grande 
alegría. ¡Gracias á Dios! 

Delante iban un correo y cuatro guardias de 
corps. 

Detrás, y en escolta, un escuadrón de gaardlas. 
Todo aquello brillaba, relucía, sonaba de una ma­

nera magnifica. 
El rey prescindía de todo, arroyábala etiqueta, 

y concedía el Inatitado honor de salir á recibir al 
mismo camino4,111 prinoeta^ , j ^ . . 

De trecho en fréoho se veikn' dettabaméntoi de <>a-
balleria y de Infantería formados en ala, que haelan 
al pasar el rey los honores de ordenanza. 

L>:s oornetas de aqaellos destacamentos hablan 
avisado desde muy lejos la llegada déla priooesa. 

Esta se enoontr*!^. ate A4M4l»'l«rn^'4«pistan* 
cia. 

II 

El rey apreuba lat eapuelas, ó más bien dioho lo* 
talones, porque no llevaba espuelas, á tu cabal 
el galope de étte y el de laoomitlva «e iba o 
tiendo en gran galope. 

Los conesanos maj:mni;40n ,̂<íe esio w a ^ t f ^ 
Felipe V, que, .e,caj.d^¿.a„,i9i^^^o4?^eT|ta^^^u;i 
sos cortesanos m^wt̂ »;a|p ,̂. agret^ba, «wdĵ ^ vpi 
roá$. 


